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H, DiPim mi m m 
El señor Gasset se ha indignado. Es 

fuerteeosa, en verdad, que se haya 
presetedido de é!, en e! ministerio de 
Fomento. 

El señor Oasset, ministro, encontra
ba excelente la politica del Gobierno 
presidido por el señor Canalejas. Ad
miraba á éste y aplaudia entusiástica
mente sus patrióticos discursos. 

Pero el señor Gasset es dimitido, 
y sus iras se desatan, su soberbia es
talla y su pedantería politica se traduce 
en una serie de articulos donde se de
dica á censurar lo que antes elogió; 
donde halla malo lo que antes era por 
él estimado como bueno; donde seña
la como ruinoso, lo que siendo minis
tro ó acaso por serlo y para segutrio 
siendo, repttíaba fuente de riqueza y 
prosperidad. 

El señor Oasset cautiva hoy la aten
ción pública porque las muekedum^ 
bres gustan de esas pequeñas indig
naciones de ios lidarimesj^iHides, que 
son delicioso »a^u^ para ei comtnla-
rio picante y la murmuración suave 
que punza y mortiñca como alfi erazos 
de mano blanca. 

E« delicioso este señor Gasset, ilus 
tre profesional del ministerio de Fo
mento, dedicándose á combatir al Qo 
bierno que nos rige y del oial hasta 
hace poco, formó parte integrante y 
principalisima. Su campaña es todo un 
poema á la modeslia. 

EISr. Gasset entiende hoy que la 
acción de España en Marruecos nos 
conduce derechattiente al desastre, 
conceptuando obra de destrucción y 
desquiciamiento nacional, el empeño 
de honor que nuestro ejército ventila. 
Hace poco, al contrario cooperaba co
mo gobernante á esa mismia acción, y 
era factor de esa misma política que 
ahora como antes conceptúa proble • 
ma de honor patrio^ la defensa de 
nuestros deredios en África, 

El Sr. Gasset considera que ningu
na ventaja de orden material puede 
reportar á la Nación la posesión de los 
territorios africanos. Y no obstente, ese 
mismo señor Gasset, con la galoneada 
gorr» ministerial, henchido de vanidad 
bajo el uniforme de Consejero del Rey 
recorría en triunfo esos mismos territo
rios, prormnciindo hueros discursos, 
ensalzando la' labor del Ejército, pa
tentizando la necesidad del esfuerzo 

patrio, recogiendo aplausos, escuchan
do vítores y proclamando allá en Na-
dor la riqueza de su suelo convertido 
por esfuerzos imaginativos, circunstan
ciales, en vega feracísima, emporio de 
producción que bastaria á compensar 
los sacrificios que su conquista im
pone. 

Asi hablaba el Sr. Gasset, ministro. 
Más trocáronse ya las condicio

nes y cuando las Cortes se ven obli
gadas á arrancarie violentamente la 
casaca de gobernante, arrojándola al 
arroyo como guiñapo sucio, el Señor 
Gasset, lejos deocultar sus desnude
ces pudi(afflente, se complace en pre
ferirlas y ex^^las en las columnas 
de "El Impff^t", eon un alarde de 
amoralismo siirefetnplo. 

Esas rebeldías del Sr. Gasset, hu
bieran síes blandidos antes. Desde la 
poltrona mi^terial, pudo oponerse 
eficaanente á la acdón del gobierno, 
pudo hacer deiivar su política en el 
sentido de su criterio y en áitimo tér
mino, estaba en el deber de abando
nar e! puesto, exponiendo al país los 
nobles motivos de su caída. Esto hu
biera sido un rasgo y la caída un 
triunfo. 

Calisr á cambio de un manteni
miento vergonj^so en el disfrute del 
poder, es engañar al país y supeditar 
el interés nacional, á la ambíctón pro
pia, á la vanidad y al medro egoísta 
más reprobable. 

El Sr, Gasset merecía ser diputado 
popular por Cartagena. 
|Aqui también nuestro Gasset vp\tai' 

de al Conde de Ronumones, mientras 
de este obtiene prebendas y oficiales 
apoyos que le encumbran á un pueeto 
jamás por él soñado, 

Vitorea al general Aznar, y le ape
llida Ministro bioquista, en tanto que 
el General confiérele poder ínfluenciay 
protección para sus empeños. Adula á 
Paya cuandoide el espera los votos de 
Caravaca, y el allanimiento de ciertos 
obstáculos económicos. Felicita á 
Maestre, cuando entendía que su hos
tilidad política podía perjudicar las am
biciones contenidas. Juzgaba en fin, 
bueno todo aquello que pudiera con
tribuir á la consecución de sus proVe-
shosas finalidades| 

Dióle Romanones, por inepto, un 
puntapié. Desprecióle el General por 

ingrato. Cesó Paya en su protección. 
Declaróle Maestre su enemiga. Qui 
táronle todos el poder, y.... entonces 
fué malo lo que antes era bueno, con
virtióse la adulación en injuria, el aplau
so en censura, la lisonja en insulto, y 
"La Tierra" como "El Imparcial" hí-
zose vertedero de despechos y pregón 
de miserias. 

Es la moral que pasa. Es el imperio 
de la política hacoliea, que llega. 

¿No' es verdad que el Sr. Gasset, 
merecía ser Ministro Bloquísta y dipu
tado popular por Cartagena? 

o 
o o 

El Gasset local,\ii salido para Ma
drid. Dicese que entusiasmado é iden-
tiflcado con la política y proc«iim¡en-
tos del otro Gasset, acude á ponerse 
á sus ordene?, 

Dios los cria y ellos se juntan* 

X 
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5/ el cacique amcmilh 
no hubiera embar^do 
la renta de consumos 
para que un su cliente 
le saque al Ayunta
miento 100.000 pesetas 
anuales, no se le debe
ría nada al Hospital 

de Caridad 

RENGLONES CORTOS 

Me dices que no te quiero, 
y es tan grande mi cariño 
que en ti pienso todo el dia, 
de noche sueño contigo. 

La mayor felicidad 
que de ti lograr espero 
es que un dia rae preguntes 
al oído si te quiero. 

Mira lo que es mi cariño, 
mira si mi amor es grande, 
que te juro que te quiero 
como no he querido á nadie. 

josfi RAMOS. 

S 
BieiMf8»«d<fai «a Ai^ot 

BienveBÍd{» ŝe»s Alumn9i deíArti-
lleria á nuestros lares: yo or̂  deseó sa
lud, suerte y paciencia en la pd9«gri-
nación cieníifica^queos a^ rda . 

Bienvenidos seáis con ««strós Pro-
tos y que os sean leves las roscas del 
viaje que luego habéis de d^erir con 
el agua digestiva de la Fuencisla. 
Bienvenidos sean ios amarrones de 
faz descolorida y científicos lentes; 
bienvenidos los perdigones presuntos 
los peces eternos, simpáticos sarcos 
que solo escriben cartas y reciben car
tas de aquella Segovtanita pro^gonista 
de una histCM̂ ia que se repite C<¡MI dis* 
tintos nombres á través de los años. 
Yo os saludo; con respeto profundo á 
ios empilones, con verdadera lásti 
raa á los que sé que os esperan las an
gustiosas horas del trompeo. 

Como las golondrinas tienen re
cuerdos de amor para los románticos, 
vosotros para muchos, traéis recuer
dos para lo& que siéntenla añc^anza 
de otros tiempos, tiempos en que los 
problemas de la vida eran el wro ate
rrador ó el siete conquistado de pega 
tnpega ante las negruras de una pi
zarra inmensa. ^ 

Amarrar SI podéis y cuando otra 
vez en tierras de Segovia estéis en 
vue^ras casas ó en vuestras repúbli
cas simpáticas, no os juzguéis des
graciados porque leñéis que soportar 
las impertinencias de Fulano ó ios 
apuntes de Mengano, p^sar que ese 
Fulano ó ese Mengano, no son tan di
chosos como lo sois vosotros, porque 
vuestras almas atesoran un mundo de 
ilusiohesjsueños de gloria y de fé;Dio8 
os los conserve much(» años. 

Bienvenidos seáis á nuestros lares. 

X r. 

losiliiiisíilS.'3liteilÍltrli 
En el correo de hoy y procedentes 

de Segovía, han lle^Klo en viaje de 
práctica é instrucción los segundos 
tenientes alumnos de Artillería, seño
res Mateos, Govantes, Sanz, López, 
Boorbón, L«cleta, Cantero, Rodrrg^z, 
Acosta, Zaplco, y Bermejo. 

Viene como profesor de este grupo 
el Capitán Sr. Satntniego y como Jefes 
de la Academia el Comandante señor 

Bertial y el señor Coronel director <ton 
Francisco Ortega. 

Diez días durarán las prácticas y 
durante ellas visitarán elarsenai mili
tar, el dvily los distíntos buques de la 
E^niadra^ tos fuertes y baterías, cuar 
teles y demás establectmientos milita
res y también habrá ejercicios de Tor
pederos en comtMnación con las bate
rías que defiwiden nuestro puerto. 

EL ECO DE CARTAGENA, saluda á 
este p'antel de nuevos oficjales [de 
nuestra prestigiosa Artillería asi como 
á sus profesores, deseándoles que la 
estancia en esta población les sea grata. 

SI el cacique amarillo 
no hubiera embargado 
la renta de consumos 
para que un su cliente 
le saque al Ayunta' 
miento 100.000 pesetas 
anuales, los modestos 
empleados cobrarían. 
Ya sabe el pueblo de 

quien es la culpa. 

MiKBtKinRiir t imi 
El jefe de los radicales ha dicho so

bre la polHica: 
"La situación libera! no parece hoy 

que puede durar más allá de fin de 
año. Cuando vef^a la crisis^ caerá el 
actual presidente y subirá Maura, sin 
Gabinetes intermedios ni nuevas jefa
turas. 

Hay, sin embargo, para la próxin^a 
subida del partido conservador que 
vencer alguna dificultad de importan
cia, porque Moret puede poner el ve
to, y este ex-jefe del partido liberpI 
puede no ser ya actualmente una fuer
za positiva, pero es indudablemente 
una fuerza negativa, y sin alientos pa
ra actuar puede, sin embargo, impedir 
que otros actúen. 

Moret es un elemento teínible para 
la Monarquía, en la situación en que 
hoy se encuentra, y aún sin desertar 
del campo dinástico, podría fácilmen
te convertirse en poderoso auxiliar pa
ra nosotros los republicanos. De todos 
modos, hoy por hoy, Maura es jefe in
discutible del partido conservador, y 
en representación de éste sólo podría 
desempeñar el Gobierno aquel á quien 
él ungiere." 

Opina el Sr. Lerroux que debe con-

c/uirse cuanto antes la campaña cu 
Rlf, y que los republicanos están obli
gados á constituirse en derecha e iz
quierda. 

Sociedad «'Lr Oriental." 

Como estaba anundado, e! Domin
go abrió sus salones estíá distingui
da Sociedad, y sí nroeha cortcorren-
cia hubo el Domingo de P^«euas 
todavía hubo mucha más en su se
gundo baile. 

Contribuyeron mucho á realzar 
tan simpática f iestt losf dísttnguídos 
jóvenes de La Unión Antonfo.juíío.y 
Casiano Romero que con su Terce
to compuesto de Latid-Bandurria y 
Guitarra, itíterpretoron lo más «efec
to dejsu extetTso repertorio. 

El salón de Baile resaltaba des
lumbrador eran tantas y tan boni
ta! las Jóvenes que lo Héiaban casi 
por completo, que, es t̂ittposiWe sin 
haberío visto dar idea de aquella 
confusión de cara* de Aiigellis que 
parecían trasportarlo ó uno ó otras 
regiones, allí vimos luciendo decan
tes trajes .̂ e Socleda I que Hacía re
saltar más su bífteza á las distingui
das Jóvenes, Eladía y Juaría Mateo, 
trinidad Saez Teafeso y Remedios 
Qarcerán, Garmen Nogueras, Caria 
Hernández, Ana Bkttester, Marta 
Jesús Aléaraz-Manuela Máteos, An
tonia NlaHa y Concha Marín, Fran-
cis:a Gómez, Beatrts Manrrúbia, 
Manuela Soto, Ighaeia Conesa Mar
tínez y Rosa Cánova?, Dolores Pran-
cés Aurelia Arronis, Consusio y En
carnación Roca Isaft)eí y Dolores 
Oálbez Carmen y Inés I^grtlto Ro
sa y Lola Martínez. Isabel Hernán
dez y muchas más qui sentimos en 
este momento no saber sus nombres. 

A las once y media se sirvió un 
explendido refresco, costeado por 
todos los jóvenes y servido por los 
que componen el alma del bátíe, Pe
dro Nogueras, Celestino Conesa Isi
doro Afttirquerque, Faustino Rome
ro y jfoáÉÍUln Pérez, qué rt«*> descan
saron uti momento harsta estar satis
fechos que no quedaba rraifie sin ob
sequiar. 

A tas dos de la madrugada termi
nó tan simpática reiinión que alcemos 
votos por que se repita. 
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madera de los pupitres^ ea la tapicería, que apare
ce perforada: pedazo» de hierro penetraron con tal 
fuerza en el entarimado, que ha lido menester em
plear tenazas para sacarlos, la techumbre de cas
ta] adarece atravesada como por balas. Uo circulo 
de bronce ha sido agujereado y arrancado un pe
dazo. Una cabeza de clavo, penetrando un pupitre 
separó un nudo de madera. ¿Cuales hubieran sido 
los resultados de esta explosión de haberse veri-
flcado en medio de la Cámara? Usted mismo ha 
declarado que hubiese conocido mejor el terreoo 
hubiera pĵ esto más algodón en el tubo interior, 
lanzando el proyeail más lejos« Ha tenido usted; 
pues, el propósito de matar. 

Vaillant.—De ningún modo; podía tomar balas 
que matftn ó clavos que hieren. Yo tomé cla
vos. 

Presideote.-^Vsted mismo lo reconoca: si la 
explosión no ha producido todos sus efectos ha 
sido por causas independientes de su volun
tad, 

Vaillant.- He querido herir, no matar; jyo no 
p»edo mentir para bi(«r que me coitefl la ca
bezal 

P'esidente.—¿Y qoé otra«ctiHté iba usted á to
mar? No experimente uMed ningún sentlmieeto du
rante los hechos de la acusac^n, y tegtki una de 

ellos, porque llegará un momeoto en que el pue 
blo dejará de ser razonable, y se levítitará como, 
un huracán y se desbordará como un torrente. En
tonces se verán en el estremo de las picas las ca
bezas ensangrentadas de los burgueses. 

>Entre los explotados, señores, existen dos 
clases de Indivldooi: los unos no se dan cuenca de 
lo que son y de lo que pueden ser, y toman la vi
da como la encuentran, creyendo que han nacido 
para ser esclavos, contentándose con lo poco que 
les dan á cambio de su trabajo; peio «adaten otros 
que, al contrai4o, piensan, estudian, y echando 
una mirada en torno suyo, se dan cuenta de las 
iolquldadea sodaleii ¿Es culpa snya que ellos vean 
claro y sufran con loi sufrimieotos de olroi? En
tonces estos se lanzan á |a lucha y toman á su car
go las reivindicaciones populares. 

<Yo soy uno de estos útünios^ señores. Por 
donde que he ido he visto á los desgraciados bajo 
el yugo del capital. Por todas partes he contem
plado las mismas lágrimas de sangre, hasta el fon
do de laá provincias inhabitadas de la América del 
Sur, donde yo tenia el tlerecho de creer que el 
hombre fatigado por las tristezas de la civilizacido, 
podía reposar alli á la sombra de las palmeras y 
estudiar la naturaleza. Puevbien, alli más qae en 
pattéalguna, he visto que el capital, stmejante al 

Hgentes, este anarquista, con su bartm cortada en 
punta. su aspecto de ilamluado. parida más bion 
un freile que un dlnaniiter&. HoWénte bastado vi
vir en otro medio y etcucbtr otios consejos. Y 
esto es tan verdad, que, como verá el leetor, lo 
leído por él tiene tonos de sermón. 

«^Hloies, en breve me esitigiréit; paro al reci
bir vues^o veredicto tendré al menos la sstisfac-
ciónde haber herido i la soc^»MI actual, eita so
ciedad maldita* donde un sololioaábre puede gat-
tar Inútilmente lo aeonario ptra alimeater á milla* 
rf s de fifldiiati S9€te#id iafine, que pt.mite á al
gunos hidivldtt&s acatar todaai iat riquezas secit-
les, en tar»t& que setve 4 cien mil ée^oiadoa fal
tos del pan que no se r«huM á lo» ptrrot, y suic'-
darw famifta» enteras iK>r no íeoer con qué sus
tentarse. 

»1 Ah, wñores si les gob«nanies descerídiesín 
entre las desgracMfotl... Pero ao] ellos quieren 
permanecer sordos á sus llamamieotoa. Pwece que 
una fatalidad Ifs impulsa, como * I» realeza det aí-
glo dtez y ocho, á rodar por e^ptiaciploque con
cluirá por tragárselos, pues desgraciados de lea 
que permanezcan In^ffcreetes á loa gritos de los 
necesitades; dei^^aciados de lo» que creyéndose 
en esencia superior, se reconocen e .. esbo át 
dejar perecer y explotar á los que e«»n deb:]) ¿e 


